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E  N S A Y O
Aome Higurashi es una joven de 15 años que vive en el moderno Japón de 1996. Junto con su abuelo, su madre y su hermano Sota, viven junto a un templo que la familia ha cuidado por generaciones.

Cierto día, Sota se encuentra buscando a su gato Buyo que se metió en la habitación del templo donde tienen un pozo. Aome resuelve ir por el gato al ver a su hermano acobardado. En eso comienza a escuchar ruidos dentro del pozo y una mujer ciempiés la empuja hacia el interior.

Aome despide una luz de su cuerpo y se libera de la mujer, así sale del pozo y se encuentra en el Japón antiguo (en la época de las guerras civiles). Al vagar por el bosque se encuentra por primera con Inuyasha, un demonio mitad hombre y mitad monstruo, quien se encuentra bajo un hechizo que lo ha mantenido dormido por 50 años.

Los aldeanos que encuentran a Aome merodeando, la atan y se la llevan a la aldea ante la sacerdotisa Kaede, quién se da cuenta del gran parecido entre la muchacha y su fallecida hermana Kikyou, la hechicera legendaria quien años atrás creara una quimera mágica llamada perla de Shikon; mientras tanto, la ciempiés empieza a atacar la aldea, Aome huye y empieza a gritar por ayuda haciendo que Inuyasha despierte del hechizo. Al verse en apuros libera a Inuyasha de la flecha que lo ataba al árbol que lo mantenía dominado y él acaba con el ciempiés.

Del cuerpo Aome sale la mitológica perla de Shikon, e Inuyasha intenta matarla para que le entregue esa posesión; la anciana Kaede hace un conjuro a un collar que se le pone a Inuyasha, con el que Aome puede apaciguarlo al decirle ¡abajo!.

Así, Aome queda como protectora de la perla, pero al decidir regresar a su casa (tratando de volver utilizando el pozo) es secuestrada por unos bandidos, y ella arroja el mágico objeto el cual es tragado por un cuervo. Inuyasha llega a rescatarla y le dice a Aome que si ella es la resurrección de Kikyo, debe derribar al cuervo fácilmente usando el arco y la flecha, cosa que le parece imposible por falta de práctica. Al final logra dar en el blanco, y el cuervo es destruido pero la perla es rota en cientos de fragmentos. Y ahora Aome e Inuyasha deben juntar fuerzas para recolectar todos los pedazos antes de que alguien más lo haga.

…

De esta forma es como inicia la exitosa novela japonesa de Rumiko Takanashi, Inuyasha, la cual tiene como punto de partida la experiencia que tiene Aome, la heroína de la serie, con respecto al tiempo.
Entre los puntos que llaman la atención de esta serie nipona –el manejo de la práctica discursiva, el desarrollo dramático de la trama, las relaciones que establecen los personajes entre ellos mismos, la inclusión de la magia como elemento integrador de la realidad, la desenvoltura de la teoría de la reencarnación, la religiosidad simbolizada por la consideración que se tiene a la noción  de templo–  destaca sin duda, el uso del concepto tiempo.

Cuando se habla de tiempo, casi de inmediato y debido al marco cultural normativo que se maneja en esta parte del mundo
, Occidente, se hace la división del concepto en tres pasos –pasado, presente y futuro– mismos que se experimentan como eslabones separados entre sí, donde el pasado “ya fue”, en tanto que el presente es algo que se tiene “en este momento”, en tanto que el futuro se visualiza como algo que siempre estará allí, ejemplificado en el concepto del “día de mañana”.
Lógica occidental

La lógica del tiempo en occidente es, fundamentalmente, la división de éste en los tres pasos anteriormente descritos, así como la extrema planificación del futuro, tomándose epistemológicamente al mismo como un espacio para el cual se tiene que preparar desde “hoy”, aunque para ello existan diversas tendencias del conocimiento que la aborden desde diversas perspectivas: escuela norteamericana, escuela francesa, Club de Roma, estudios de prospectiva del Banco Mundial, escuela finlandesa, escuela española, por citar algunas.

Papel del reloj

En otras palabras, el reloj establece al tiempo como algo que existe de manera omnipresente y donde el segundero actúa como la única ley del mundo al dividir la temporalidad en “antes” y “después”, parámetros típicamente paradigmáticos; según el filósofo galo Jaques Lacán, esta división genera al mundo de hoy, ya que “el imaginario, ese lugar bajo el cual vive la gente e identifica su vida con relación a lo abstracto, lo que no existe físicamente –como el mismo tiempo, la personalidad o la noción de ciudadanía–  se materializa en hechos visibles como el reloj, en el caso del tiempo, o la bandera en el caso de la nacionalidad, aspectos que en efecto existen, se viven, pero no se hallan realmente de manera física en tanto no los vemos con los ojos estacionados en la misma materia como lo sería una roca, pero que los sentimos en tanto que podemos trabajarlos usando los símbolos designados para ello
”.
Límites de la teoría occidental

Sin embargo, la experiencia de Aome difiere mucho de los sistemas anteriormente establecidos a lo largo de la historia occidental de la humanidad, ya que ella “siente” al tiempo de manera continuada en tanto que vive un eterno presente; esto es, que de vivir en 1996 se traslada de repente 500 años atrás, por lo que en ese espacio ella visualiza al futuro como un segmento que, bajo la teoría tradicional (la de Occidente) anteriormente descrita, se ubicaría como un pasado “para nosotros” en tanto que para el calendario dicha prospección donde se inserta la idea de rescatar los pedazos dispersos de la perla, “ya fue”, ya que el marco referencial es el año de 1996, lo que implica que lo vívido es letra escrita (ver tabla 1).
Es decir, los parámetros paradigmáticos dados por el trinomio “pasado-presente-futuro” se rompen al disolverse los espacios que hay entre ellos,  requisito que se exige para esta valoración temporal: Aome vive continuamente, como nosotros lo hacemos en un día corriente, aunque ella de estar en 1996 pase al 1496   D. de C., utilizando la lógica marcada por el calendario, pero trabaja y mira al futuro como cualquier persona lo hace, pensando en el mañana, aunque ese mañana para los individuos estacionados usando la lógica occidental, sea su ayer (ver tabla 2).
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Tabla 1: légica temporal tradicional

Momentos segin la vivencia de Aome

Se mete por el pozo Vive y convive con  Visualiza cémo recuperar
yllegaal Japon antiguo  las personas de “ese”  los fragmentos de la perla
lugar y como regresar a su hogar
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1496, presente 1497 y 1997, futuro





Tabla 2: ejemplificación de cómo vive el tiempo Aome

Las imágenes del futuro y el problema del tiempo en Inuyasha
Lejos de la proyección “habitual” que se hace del futuro, idea que tiene sus bases en la visión occidental de la realidad, la tesis que maneja esta novela, que el tiempo es un espacio continuado de la vida y que como tal, se vive eternamente, como un eterno presente, supondría que bajo dicha mirada habitual, las concepciones de pasado, presente y futuro se parecerían, debido a su desorden, más a las imágenes que proyecta un caleidoscopio que a la ordenación racional de la realidad.
Sin embargo, el tiempo sí existe, tanto así que de un lugar específico, 1996, Aome se traslada a la época de los shogunes y del establecimiento del imperio antiguo, algo que desde la perspectiva del siglo XX, sucedió 500 años atrás, pero que en ese momento el futuro se vive hacia delante aunque ese intermedio sea una regresión para la década de los 90´s.

Lo que sucede, es que la experiencia del mismo es lo que difiere y determina su lectura particular; esto es, que el tiempo, lejos de ser una planeación, es un elemento integrador de la realidad, aspecto que a la usanza oriental, posee una lógica y una dinámica propia y distinta a la que el ser humano le pueda imprimir, más allá de sus relojes.

Visión Taoísta del tiempo y del mundo

En un sentido pragmático, esto quiere decir que el hombre no planea el tiempo, sino que lo vive, ya que el trinomio pasado-presente-futuro, de facto, no existe, ya que se vive “un día a la vez” y tal experiencia, da una integración de la realidad continuada, siendo que tal división solamente es un tipo ideal
 que esta allí, para aparentar que el ser humano puede controlarla, aunque no sea cierto en verdad.

En otras palabras, el tiempo –como la realidad– tienen su propia lógica, la cual existe de manera independiente a la voluntad del hombre; en el caso del tiempo, no se puede ver ni tocar, y por mucho que se planee existen siempre “imponderables” que pueden, ya sea, permitir u obstruir el acceso a la consecución de una meta determinada. Estos toques de “realidad”, como se le llama comúnmente, los que aparecen de repente, ubicando a las personas en su propia perspectiva (digamos, una persona que se “cree” mucho por dominar un tema, por haberlo planeado y estudiado durante mucho tiempo, se torce ante otra que sabe más, pero que no estudió tanto para alcanzar tal conocimiento), son precisamente las expresiones de esa realidad “de afuera” que parece interferir con las planeaciones temporales del hombre, pero que al mismo tiempo, si se desea vivir en el mundo en un sentido moral “bien”, se deben conocer para evitar las desgracias.
La imposibilidad de manejar el tiempo desde la perspectiva occidental, radica en el desconocimiento de su propia naturaleza, ya que éste posee una nomotética propia, que rompe con los esquemas diseñados por Ackhoff
 para afrontar al mañana.
A lo mejor Aome el día que viajó accidentalmente al pasado histórico de su país (más no el suyo, ya que lo recrea como su presente), había planeado y decidido ir como todas las mañanas, a su escuela secundaria a estudiar, acreditar las materias y graduarse para llegar a la preparatoria; comer con su familia temprano y cenar, así como leer un rato y ver la televisión (visión preactiva del mundo).
Posiblemente el sentido de sus acciones fuera otro: no ir a ningún lado, sentarse sin hacer nada, cuidar el templo como lo ha venido haciendo su familia por generaciones, y pasarse así el resto de su vida sin mayor problema (visión inactiva o reactiva, dependiendo de la perspectiva con que se quiera ver el asunto).
Sin embargo, el incidente del pozo le cambió el orden del mundo, ya que en menos de 10 minutos llegó a un lugar poco conocido y solamente comprendido gracias a los libros de texto, además de que en aquél sitio recibiría el encargo de una nueva misión, recuperar los fragmentos de la perla de Shikon, lo que cambiaba el orden de las prioridades, dejando a un lado sus consideraciones iniciales y encaminándose hacia otras más primordiales, mismas que no estaban previstas en un principio.
Lo anterior no significa dejar las cosas a la venia de Dios, ni mucho menos dejar de estudiar, prepararse y planear la vida, sino que por el contrario, la idea es primero, entender la lógica de ésta, del tiempo, su manejo, uso y naturaleza, entendiendo que su funcionamiento es como dice el Tao Te King, “como un río que fluye eternamente
”, comprendiéndose que al igual que las aguas caudalosas, el tiempo no se puede atesorar, por lo que únicamente se puede vivir inmerso con él.
Es decir, primero se comprende que se ocupan un lugar en el mundo, no su pináculo
, para después observar y solamente observar su lógica, la analogía del río caudaloso, para que entonces, ahora sí, se apliquen los conocimientos necesarios para lograr objetivos.
Dice el Tao: “Se debe hacer todo sin hacer nada, pero que al mismo tiempo que nada se quede sin hacer: el camino de la no-acción
”, esto significa varias cosas:
· La planeación ordinaria a la larga no sirve si se desconocen las bases del funcionamiento de la realidad.

· No es necesario forzarse para alcanzar “algo”.

· Se debe hacer todo lo que se tenga que hacer para vivir bien.

· El camino de la acción es la no-acción, esto es, primero conocer la naturaleza de la realidad para luego, después de conocerla, se apliquen todos los conocimientos, toda la sagacidad, todo el ingenio para la consecución de las metas.

En el caso de Aome, siendo ella hija de familia, una de las cuidadoras de un templo milenario, y preparándose a la usanza occidental –asistiendo a la escuela–  encontró el sentido a la vida, con el evento que le tocó vivir, la puerta en el pozo, y con ese “toque de realidad”, con la nueva misión que le fue asignada, recuperar los fragmentos de la perla de Shikon, ahora sí, pudo poner en práctica todos los conocimientos escolares trabajándolos al servicio de la consecución de dicha meta; obsérvese que este teorema se encuentra enunciado a la inversa del paradigma occidental, donde se afirma que el sentido de la existencia se encuentra trabajando en el salón de clases, obteniéndose cuando se egresa de la Universidad
.
Es decir, en América y Europa, la gente experimenta al mundo mediante el aula, y decide, después de haberlo visto todo o haber visto lo suficiente, la profesión que más le agrada y a ella se dedica por el resto de su existencia
Pero en Oriente, como se ha señalado y ejemplifica la novela de Rumiko, el sentido se obtiene de otra manera, la cual es posible alcanzar si se modifica la forma que se tiene de ver la vida, es decir, si se cambian los fundamentos valorales con que se afronta.

Visión Oriental vs. visión Occidental

Esta forma de pensar el futuro surge del paradigma oriental de la vida, dominado por el Tao Te King, libro escrito por el filósofo milenario Lao Tse, y representa para Oriente lo que el ascetismo para Occidente: si la doctrina filosófica ascetista <<la cual dicta que la perfección se alcanza mediante el trabajo “bien” hecho>> pensamiento que permea todos los rubros de la vida –religión (cualquiera que ésta sea), labores, economía, educación, política gobierno–, es rasgo de los países cuya base cultural se fundamenta en el sistema greco-latino, para los chinos, japoneses y habitantes de esas latitudes, el camino de la vida (representado en la idea del río que fluye) es la base de sus creencias colectivas.

Mientras que en Occidente la idea es dominar, planear y trabajar la vida con base en ideas ascéticas, mismas que describe Max Weber en su obra La Ética protestante y el espíritu del capitalismo, donde el fundamento es materializar en la tierra el reino de los cielos, en Oriente es adaptarse en la vida como parte integrante de ésta, estudiando su lógica y encontrando su sentido mediante la observación, para que una vez detectada, entonces se proceda al trabajo arduo encaminado a la obtención de las metas.
Construcción de la vida
Occidente literalmente dice: Dios bajó del cielo a la Tierra para decirnos que nosotros somos los iluminados, y por ello, debemos materializar su reino en el mundo mediante el trabajo; y Oriente afirma: “Se debe hacer todo sin hacer nada, pero que al mismo tiempo que nada se quede sin hacer: el camino de la no-acción
”, esto es, se trabaja la realidad desde “mi adentro” (encontrando mi lugar en el mundo), para después actuar en él.
Cánones del futuro
Lo anterior nos lleva a una epistemología del futuro: ambas visiones tiñen la idea del mañana de diferentes maneras, aspecto valioso a considerar. Mientras que Occidente señala como primordial el símbolo “planeación
”, en Oriente es el “sentido” el eje paradigmático de todas las acciones.
Mientras en Estados Unidos el futuro “se construye”, en Japón el mañana se descubre; es decir, las imágenes del futuro se ven teñidas en Oriente por la idea de “destino”, pero no como algo inexorable en un sentido fatalista que podría limitar la libertad, sino como una guía que permite detonarla al dotar de sentido todas las acciones de la existencia, sentido el cual no se encuentra en el mundo que nos rodea, sino hacia el interior de la persona.

En conclusión…

La serie de Inuyasha nos muestra que las cosas no son lo que parecen, que la idea prefijada de antemano sobre de futuro puede no ser la correcta (en función de los intereses personales), que no tienen por qué ser así las cosas, que la visión que se tiene sobre sí y sobre el mundo que le rodea puede chocar con la lógica que maneja la misma realidad, y que tal lógica no tiene por qué ajustarse a los deseos personales de manera inexorable: los “toques de realidad” orientan el proceder humano.
El destino forma parte de la misma existencia.
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� Misma que se desarrolla con mayor amplitud en el libro de Stephen Covey, Los 7 hábitos 


  de la gente altamente efectiva, Paidós.


� Jaques Lacan, Semainières 1-18, pág. 26.


� En el sentido que le da Max Weber, de ser abstracciones que no existen en la realidad, 


  pero que se usan para estudiarla y comprenderla.


� Ackhoff, Russel, Planificando la empresa del futuro. Limusa.


� Lao Tse, Tao Te King, pág. 22.


� Es decir, si se planea a la usanza occidental para dominar al mundo, para “crear” la 


  realidad.


� Lao Tse, Tao Te King, pág. 73


� Se trabaja dicho concepto más ampliamente en El mito de la Universidad, CESU-


  UNAM & Siglo XXI editores.


� Lao Tse, Tao Te King, pág. 73


� Planeación para lograr algo, para alcanzar el sentido de la vida.
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